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Miguel de Cervantes desde el momento de su llegada del cautiverio en Argel, en 1580, 
pretende obtener algún cargo en la administración pública que le recompense de sus años de 
milicia. En Madrid es posible que, recordando su paso por el Estudio de la Villa, visitase al 
maestro López de Hoyos y se reuniese con sus antiguos colegas, los escritores Pedro Laynez, 
Luis Gálvez de Montalvo, Juan Rufo y Gabriel Maldonado. Tanto su situación personal como 
familiar es de lo más apurada y en la capital ni siquiera se halla la corte, puesto que Felipe II ha 
marchado a Portugal para ceñir la corona de este reino, tras la muerte del rey don Sebastián. Allí 
acude Cervantes para reclamar una recompensa a los servicios prestados, y todo lo que consigue 
es una misión en Orán en el verano de 1581.

En 1582 sigue recorriendo las calles madrileñas para encontrar reconocimiento a sus méritos 
de soldado y un medio para su sustento. El 17 de febrero está fechada una carta del escritor 
dirigida al secretario del rey, don Antonio de Eraso, en la cual nos informa de que no le ha sido 
concedido un cargo en América, previamente solicitado, y añade: «en el ínterin me entretengo 
en criar a Galatea, que es el libro que dije a vuestra merced que estaba componiendo. En estando 
algo crecida, irá a besar a vuestra merced las manos y a recibir la corrección y enmienda que yo 
no le habré sabido dar»1. En el Quijote (I, cap. VI) se refiere a este momento de su vida cuando 
en el escrutinio de la librería del hidalgo manchego dice:

Pero ¿qué libro es ese que está junto a él?
—La Galatea de Miguel de Cervantes —dijo el barbero.
—Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cervantes, y sé que es más 

versado en desdichas que en versos...

Ciertamente era muy dedichada la situación del escritor en los años posteriores a su regreso 
por lo que, al no conseguir ninguna comisión pública, vuelve a su antigua ocupación literaria. 
Durante estos meses, además de trabajar en su primera novela, escribe una serie de poemas para 
los preliminares de varios libros de autores amigos, con los que quizá coincidiese en alguna de

1 Luis Astrana Marín, V id a  e j e m p l a r  y  h e r o ic a  d e  M ig u e l  d e  C e r v a n te s  S a a v e d r a ,  Madrid, Instituto Editorial 
Reus, 1956, VI, págs. 511-521.
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las academias de entonces. Sabemos que mantiene una buena relación con Pedro Laynez, 
nombrado censor oficial, con Francisco de Figueroa cuyas composiciones cita en La Galatea, 
con Adán Vivalvo, elogiado en el Canto de Calíope, incluido en la misma obra, y con otros 
autores como Luis Gálvez de Montalvo, Luis Vargas Manrique y Gabriel López de Maldonado 
que se encargaron de escribir los versos iniciales del relato pastoril cervantino. Por estas fechas 
debió conocer al joven Lope de Vega pues ambos publican sendos poemas para los preliminares 
del Jardín espiritual, de Fray Pedro de Padilla (Madrid, 1585).

Miguel de Cervantes y Lope debieron mantener buenas relaciones entre 1584 y 1600, 
aproximadamente, como se puede observar a través los textos que se dedicaron alternativamen
te: alabanzas cervantinas en el Canto de Calíope de La Galatea y en un soneto en honor de La 
Dragontea y los lopianos elogios en correspondencia de La Arcadia y La Dorotea, obra que, 
aunque publicada en 1632, quizás fuera empezada a redactar hacia 1588; precisamente en esta 
fecha es cuando Lope sale desterrado de Madrid por haber escrito unos libelos contra la familia 
de su amante, la actriz Elena Osorio, y prueba de la relación entre los dos escritores puede ser 
la deposición de uno de los testigos del proceso, Amaro Benítez, quien comenta que cuando 
Luis de Vargas Manrique leyó los versos infamatorios dijo: «este romance es del estilo de quatto 
o cinco que solos lo podrán hacer; que podrá ser de Liñan y no está aquí, y de Cervantes y no 
está aquí, pues mío no es, puede ser de Vivar o de Lope de Vega»2. En efecto, cuando sucede 
todo el proceso de la familia Velázquez-Osorio contra Lope, Miguel de Cervantes está por 
Andalucía desempeñando la ingrata labor de comisario de abastecimientos, tarera que le alejará 
de la vida diaria de la corte durante casi veinte años, aunque con intermitentes visitas tanto a 
Madrid como a Toledo y Esquivias, donde residía su esposa.

Pero antes de decidirse por este oficio ajeno a la literatura, Cervantes probó fortuna en el 
teatro, el único género que entonces permitía obtener ingresos económicos de inmediato. Los 
diez años en que el escritor permaneció fuera de su patria fueron decisivos para la escena 
española; las representaciones de obras dramáticas se convirtieron en una actividad constante, 
pasando a ser el entretenimiento más popular de la corte. Los actores se organizaron en 
compañías estables que para desarrollar su arte y satisfacer los deseos de los numerosos 
espectadores, asistentes asiduos de los nuevos locales destinados en exclusiva a montajes 
teatrales, solicitan incesantemente a los poetas que les escriban obras. Tiempo después, en 1615, 
en el prólogo al libro donde recoge sus ocho comedias y entremeses, Cervantes alude a este 
primer momento del teatro español y a sus primeros pasos como autor de comedias cuando, tras 
esbozar una pequeña historia de la escena, dice;

Y esto es verdad que no se me puede contradecir, y aquí entra el salir yo de los 
límites de mi llaneza: que se vieron en los teatros de Madrid representar Los tratos de 
Argel que yo compuse; La destruicion de Numancia y La batalla naval, donde me 
atreví a reducir las comedias a tres jornadas, de cinco que tenían; mostré, o, por mejor 
decir, fui el primero que representase las imaginaciones y los pensamientos escondi
dos del alma, sacando figuras morales al teatro, con general y gustoso aplauso de los 
oyentes; compuse en este tiempo hasta veinte comedias, o treinta, que todas ellas se 
recitaron sin que se les ofreciese ofrenda de pepinos ni de otra cosa arrojadiza; 
corrieron su carrera sin silbos, gritas ni barahúndas. Tuve otras cosas en qué ocupar
me; dejé la pluma y las comedias...3

2 Américo Castro y Hugo A. Rennert, V id a  d e  L o p e  d e  V eg a , Salamanca, Anaya, 1969, pág. 394.
3 Miguel de Cervantes, L a  g r a n  s u l ta n a .  E l  la b e r in to  d e  a m o r ,  Edic., introd. y notas de Florencio Sevilla Arroyo 

y Antonio Rey Hazas, Madrid, Alianza, 1998, (Cervantes Completo, XV), pág. 12.
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Es cierto que durante estos años a los que alude Cervantes, de 1582 a 1587, la actividad 
teatral de la corte se había desarrollado de forma extraordinaria; se calcula que existían en este 
momento cerca de treinta compañías, algunas de ellas venidas de Italia, y aunque ignoramos el 
conjunto de obras representadas entonces, conocemos, en cambio, los escritores preferidos por 
los autores de comedias, como se denominaba a los directores, y por el público según la 
relación que nos ofrece Miguel en el citado prólogo de su libro Ocho comedias y ocho entreme
ses nuevos nunca representados. En éste, escrito al final de su vida, se refiere a sus recuerdos 
como espectador y a su experiencia como dramaturgo antes de la llegada a la escena de Lope de 
Vega. Dice «haber visto representar a Lope de Rueda, varón insigne en la representación y en el 
entendimiento [...] fue admirable en la poesía pastoril, y en este modo, ni entonces ni después 
acá ninguno le ha llevado ventaja; [...] En el tiempo deste célebre español, todos los aparatos de 
un autor de comedias se encerraban en un costal y se cifraban en cuatro pellicos blancos 
guarnecidos de guardamecí dorado y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro cayados, poco más 
o menos. Las comedias eran unos coloquios, como églogas, entre dos o tres pastores y alguna 
pastora; aderezábanlas y dilatabánlas con dos o tres entremeses, ya de negra, ya de rufián, ya de 
bobo, ya de vizcaíno: que todas estas cuatro figuras y otras muchas hacía el tal Lope con la 
mayor excelencia y propiedad que pudiera imaginarse. No había en aquel tiempo tramoyas, ni 
desafíos de moros y cristianos, a pie ni a caballo; no había figura que saliese o pareciese salir del 
centro de la tierra por lo hueco del teatro, al cual componían cuatro bancos en cuadro y cuatro 
o seis tablas encima, con que se levantaba del suelo cuatro palmos; ni menos bajaban del cielo 
nubes con ángeles o con almas. El adorno del teatro era una manta vieja, tirada con dos cordeles 
de una parte a otra, que hacía lo que llaman vestuario, detrás de la cual estaban los músicos, 
cantando sin guitarra algún romance antiguo...»4

Aparte del reconocimiento especial a Lope de Rueda y a la simpleza de aquellas represen
taciones, cita también Cervantes como precursores del teatro español a Navarro, Alonso 
Remón, Miguel Sánchez, Antonio Mira de Amescua, el canónigo Tàrrega, Guillén de Castro, 
Gaspar de Aguilar, Luis Vélez de Guevara, Antonio Galarza y Gaspar de Ávila. Lo curioso es 
que tan numerosa relación de autores se hace para precisar que la extensa obra dramática de 
Lope de Vega, a quien no duda en calificar como monstruo de naturaleza, no hubiera sido 
posible sin los tanteos previos de estos otros dramaturgos entre los que él mismo se incluye. 
Porque, efectivamente, las primeras comedias cervantinas se debieron representar muy poco 
antes de que el gran Lope de Vega se alzara con la monarquía cómica, éste, además, tal como 
Miguel dice en el prólogo a sus comedias con no poco sarcasmo: «avasalló y puso debajo de 
su jurisdicción a todos los farsantes; llenó el mundo de comedias propias, felices y bien 
razonadas, y tantas que pasan de diez mil pliegos los que tiene escritos, y todas, que es una de 
las mayores cosas que puede decirse, las ha visto representar u oído decir por lo menos que se 
han representado»5.

Probablemente no sucedió lo mismo con los textos dramáticos de Cervantes; de su primera 
época (1582-1588) sólo nos han llegado dos obras: Los tratos de Argel y La Numancia, y el 
título de otras que enumera en la Adjunta en prosa de El viaje del Parnaso, publicado en 1614, 
en donde se refiere también a este momento en los siguientes términos:

«—Y vuesa merced, señor Cervantes, ¿ha sido aficionado a la carátula? ¿Ha 
compuesto alguna comedia?

4 I b id e m , págs. 10-11.
5 I b id e m , págs. 12-14.
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—Sí, muchas; y a no ser mías, me parecieran dignas de alabanza, como lo fueron 
Los tratos de Argel, La Numancia, La gran Turquesa, La Batalla naval, La Jerusa- 
lén, La Amaranta o la del Mayo, El Bosque amoroso, La Unica y La bizarra Arsinda, 
y otras muchas de que no me acuerdo. Mas la que yo más estimo y de la cual más me 
precio, fue y es de una llamada La Confusa, la cual, con paz sea dicha de cuantas 
comedias de capa y espada hasta hoy se han representado, bien puede tener lugar 
señalado por buena entre las mejores6.

Tras esta primera época como autor dramático, Cervantes abandona la escena porque, según 
dice en el mencionado prólogo, «tuve otras cosas en qué ocuparme; dejé la pluma y las 
comedias», y así, con tan breve disculpa, omite casi veinte años de su vida. Cuando regresa al 
teatro la situación ha cambiado por completo ya que durante su ausencia: «entró luego el 
monstruo de naturaleza, el gran Lope de Vega y alzóse con la monarquía cómica». Éste fue el 
verdadero motivo de su alejamiento de los escenarios aunque, en efecto, durante estos años 
(1587 a 1602) se dedicó a sus comisiones en Andalucía. Es posible que el inicio de las disputas 
literarias entre los dos escritores se produzca tras el fracaso del contrato de Cervantes con el 
autor Rodrigo de Osorio, en 1592, por el que se obligaba a componer y entregar seis comedias 
y que, parece ser, no llegó a cumplir porque el teatro había cambiado completamente debido a 
que Lope, con una fórmula muy simple y una técnica distinta, dominaba compañías y escenarios 
españoles.

Ahora bien, las relaciones personales entre Cervantes y Lope debieron romperse apenas 
comenzado el siglo XVII. Lope a fines de 1600 se trasladó a Sevilla en donde residió hasta el 
verano del604, con algunas ausencias temporales, y sabemos que en 1602 fue recibido por los 
asistentes a la Academia de Ochoa con unos sonetos satíricos, alguno de ellos escrito, quizás, 
por el autor del Quijote, quien pudo incomodarse con el Fénix de los ingenios por no haberle 
ayudado en sus tribulaciones, recien salido de la cárcel, o bien por haber menospreciado a los 
escritores asiduos al cenáculo sevillano de Ochoa7.

La prueba irrefutable de la ruptura es la carta de Lope de Vega, fechada según se repite el 14 
de agosto de 1604, pero que más bien parece de fines del siguiente de acuerdo con el texto8. Se 
dice en ella: «De poetas, no digo: buen siglo es éste. Muchos en cierne para el año que viene; 
pero ninguno hay tan malo como Cervantes, ni tan necio que alabe a Don Quijote...» añadiendo 
al fin del escrito: «cosa para mí más odiosa que mis librillos a Armendarez, y mis comedias a

6 Miguel de Cervantes, Viaje del Parnaso, edic. y comentarios de Miguel Herrero García, Madrid, C.S.I.C., 
Clásicos Hispánicos, 1983, pág. 314. Efectivamente esta comedia La confusa, hoy perdida a no ser que la refundiese y 
publicase con el nuevo título de La entretenida, se siguió representando hasta 1627, por lo menos. Vid. Vicenta Esquerdo 
Sivera, «Acerca de La confusa de Cervantes», en Cervantes. Su obra y su mundo, Madrid, EDI-6, S.A., 1981, págs. 243- 
247.

7 Miguel de Cervantes, Rinconete y Cortadillo, edición crítica de Francisco Rodríguez Marín, Sevilla, Tip. F. 
Díaz, 1905, págs. 161-168. Sigo en estas páginas la tesis de mi maestro, el Profesor don Joaquín de Entrambasaguas en 
sus Estudios sobre Lope de Vega, I, Madrid, C.S.I.C., 1967, págs. 107-140.

8 La carta, no es autógrafa, como erróneamente se dice en Américo Castro, Hugo A. Rennert, Vida de Lope ..., 
op. cit., pags. 154-155, sino copia tardía; se da como fechada el 4 o el 14 de agosto de 1604, según el copista, sin 
embargo no parece posible la primera data puesto que Lope el 28 de julio todavía se hallaba en Sevilla y, desde allí a 
Toledo, el viaje solía hacerse en unos catorce días, es decir que, aceptando que hubiera salido el mismo día 28, no estaría 
en esta ciudad hasta el diez de agosto, fecha en la que alquila una casa en el barrio de San Justo, pero el texto no cuadra 
que esté escrito cuatro días después, pues se deduce por las alusiones a los cómicos que Lope llevaba algún tiempo en 
la ciudad y, posiblemente, cuando ya estaba publicado el Quijote. Astrana Marín con argumentos muy convincentes, 
Vida heroica..., op. cit., VI, págs. 141-146, fecha la carta a fines de 1605.
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Cervantes si allá murmuren de ellos algunos que piensan que los escribo por opinión, desengá
ñeles V.m. y dígales que por dinero...»9.

Aparte de sus diferencias anteriores con Cervantes, a causa de los versos difamatorios que le 
atribuía, es evidente que Lope conocía el contenido de los preliminares del Quijote, así como las 
descalificaciones de su autor al teatro que entonces se representaba. Del prólogo pudo molestar 
a Lope, ya bastante criticado entonces por su poco respeto a las normas clásicas, la burla que se 
hace de la hueca erudición que plagaba sus textos, ataque que puede estar dirigido a sus últimas 
obras publicadas: La Arcadia (Madrid, 1598), El Isidro (Madrid, 1599) y El peregrino en su 
patria (Sevilla, 1604), y la alusión a la falsa autoría de la mayor parte de los versos prelimina
res, algunos hechos por el propio escritor autoelogiándose, como también sucede en estos 
libros10. De las poesías que anteceden al relato cervantino, van de forma directa contra Lope los 
versos de cabo roto de Urganda la Desconocida, en donde se censura el empleo de «indiscretos 
jeroglíficos», en clara alusión al escudo que aparecía al frente de la Arcadia y a la portada de El 
peregrino.

Pero lo peor para Lope de Vega serían las descalificaciones cervantinas de sus comedias, las 
críticas descarnadas a su teatro como obra literaria suponen todo un desprecio a su actividad 
como dramaturgo: «nada más odioso que mis comedias a Cervantes», algo que sabría de oídas 
y, especialmente, por el capítulo XLVIII del Quijote. Cervantes en su novela refleja su depen
dencia clásica; debió impregnarse de la preceptiva aristotélica entre 1569 y 1575, durante su 
estancia en tierras italianas, pues cada vez resulta más difícil aceptar su paso por los colegios de 
la Compañía de Jesús de Córdoba y Sevilla. En alguna de las academias humanistas de Nápoles 
pudo desarrollar esa veneración por las doctrinas clásicas que después reflejó en varios capítu
los de la primera parte del Quijote, aunque ahora refrescadas por la reciente publicación de la 
Philosophia Antigua Poética, de López Pinciano11.

Sólo así se puede comprender su censura a las innovaciones dramáticas de Lope de Vega a 
quien, sin citar directamente, ataca mediante los razonamientos del canónigo y del cura.

La descalificación del teatro lopiano no puede ser más terminante cuando Cervantes, por 
boca de su personaje, dice de las comedias lo siguiente: «...si estas que ahora se usan, así las 
imaginadas como las de historia, todas o las más son conocidos disparates y cosas que no 
llevan pies ni cabeza, y, con todo eso, el vulgo las oye con gusto, y las tiene y las aprueba por 
buenas, estando tan lejos de serlo, y los autores que las componen y los actores que las 
representan dicen que así han de ser, porque así las quiere el vulgo, y no de otra manera12; y

9 Cito a través de Nicolás Marín en su artículo «Belardo furioso. Una carta de Lope mal leída», Estudios 
literarios sobre el Siglo de Oro, Granada, Pubis, de la Universidad, 1994, 2a, págs. 317-358. Marín no acepta la data de 
1605, pero tampoco resultan convincentes sus argumentos en contra de Astrana. Por otra parte, todas las hipótesis 
basadas en dicha carta se desvanecerían si aceptamos las fundadas dudas sobre su autenticidad del profesor Joaquín de 
Entrambasaguas (Lope de Vega en las Justas Poéticas toledanas de 1605 y ¡60S, Madrid, C.S.I.C., 1969, págs. 85-86. 
Para la historia de esta carta y sus copias, véase Agustín González de Amezúa, Lope de Vega en sus cartas Introducción 
al epistolario de Lope de Vega y Carpio, Madrid, R.A.E., 1935-1943, III, cap. IX.

10 Para conocer los detalles de la ruptura entre los dos escritores, véase el documentado artículo de mi querido 
colega José Montero Reguera, «Una amistad truncada: Lope de Vega y Cervantes (Esbozo de una relación compleja)», 
Anales del Instituto de Estudios Madrileños, Tomo XXXIX, Madrid, 1999, págs. 313-336.

11 Aubrey Bell, «Cervantes and the Renaissance», Hispanic Review, II, Filadelfia, 1934, pp. 87-101; Jean- 
François Canavaggio, «Pinciano y la estética literaria en el Quijote», en Anales Cervantinos, VII, 1958, pp. 13-107.

12 En el prólogo a El peregrino en su patria, ya indicaba Lope que: «...adviertan los extranjeros de camino que las 
comedias en España no guardan el arte, y que yo las proseguí en el estado que las hallé, sin atreverme a guardar los 
preceptos, porque con aquel rigor de ninguna manera fueran oydas de los españoles...» Cervantes contra esta afirmación 
de Lope enumera estas tragedias de Lupercio Leonardo de Argensola. Cito a través de J. de Entrambasaguas, op. cit., 
págs. 128-129.
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que las que llevan traza y siguen la fábula como el arte pide, no sirven sino para cuatro 
discretos que las entienden, y todos los demás se quedan ayunos de entender su artificio, y 
que a ellos les está mejor ganar de comer con los muchos, que no opinión con los pocos...» 
Palabras que nos recuerdan de inmediato El arte nuevo de hacer comedias, publicado en 1609 
aunque quizá escrito antes, cuando Lope de Vega para justificar su teatro, tal vez en respuesta 
a Cervantes, afirma:

y escribo por el arte que inventaron 
los que el vulgar aplauso pretendieron, 
porque, como las paga el vulgo, es justo 
hablarle en necio para darle gusto (vv. 45-48).

Pero todavía desconcierta más que el canónigo presente como modelos a seguir tres trage
dias de Lupercio Leonardo de Argensola, a quien posiblemente Cervantes quería agradar con su 
elogio, entonces y hoy sin ningún valor: La Isabela, La Filis y La Alejandra. También cita una 
comedia intrascendente de Lope, La ingratitud vengada, otra de Gaspar de Aguilar, El mercader 
amante, y, por último, La enemiga favorable del canónigo Tárrega, aparte de aludir a su 
Numancia'3. Tras enumerar estos textos ajenos, que en la actualidad carecen de interés, el cura 
del Quijote toma la palabra para exponer qué reglas se deben aplicar en el teatro pues, afirma, 
las comedias debían ser siguiendo la doctrina de Cicerón: «espejo de la vida humana, ejemplo 
de las costumbres e imagen de la verdad [y] las que ahora se representan son espejos de 
disparates, ejemplo de necedades e imágenes de lascivia». No se puede rechazar en términos 
más rotundos la comedia nueva: fuera de razón y norma, muestra de ignorancia y representación 
de la sensualidad.

La primera de las descalificaciones, no respetar las unidades, es explicada por el cura con 
referencias concretas. A las de tiempo y lugar, establecidas en el renacimiento por los preceptistas 
italianos, alude con las siguientes razones: «Porque, ¿qué mayor disparate puede ser en el sujeto 
que tratamos que salir un niño en mantillas en la primera escena del primer acto, y en la segunda 
salir ya hecho un hombre barbado?, y añade más adelante: Qué diré, pues, de la observancia que 
guardan en los tiempos en que pueden o podían suceder las acciones que representan, sino que 
he visto comedia que la primera jornada comenzó en Europa, la segunda en Asia, la tercera 
acabó en África, y ansí fuera de cuatro jornadas, la cuarta acababa en América, y así se hubiera 
hecho en todas las cuatro partes del mundo?» Aunque no se indique expresamente, sin duda, se 
está refiriendo a Lope de Vega, puesto que algunas de estas transgresiones se hallan en sus obras 
dramáticas13 14. También critica Cervantes que se falte al decoro, es decir que no se respete la 
condición social, física y moral del personaje tratado: «Y  ¿qué mayor [disparate] que pintarnos 
un viejo valiente y un mozo cobarde, un lacayo retórico, un paje consejero, un rey ganapán y

13 No podemos comprender por qué Cervantes escogió entre las comedias de Lope La ingratitud vengada, obra 
que no tiene nada especial en cuanto a técnica dramática ni contenido, quizá se cita por burla o por suavizar el ataque 
de conjunto al Fénix.

14 Clemencín y Menéndez Pelayo señalaron que con la alusión al niño enseguida hombre barbado, se refería 
Cervantes a la comedia de Lope, El nacimiento de Ursón. Rodríguez Marín añadió El hijo venturoso y El Aldegüela, 
aunque esta última parece ser posterior al Quijote. Cito a través de Entrambasaguas, op. cit., pág. 130. No debió hacer 
mucho caso Lope de estas críticas, pues se pueden señalar comedias en donde el incumplimiento de la unidad de lugar 
llega a ser casi como describe el cura del Quijote; así en El Cardenal de Belén, su protagonista, San Jerónimo, tiene 20 
años en el primer acto y en el tercero 99 y la acción transcurre en Costantinopla, Belén, Roma, Persia e Hipona para 
concluir de nuevo en Belén, es decir sucede en Europa, Asia y África. Clemencín en su edición del Quijote, Madrid, 
Aguado, 1833, III, págs. 393-424, da varios ejemplos sacados de las comedias de Lope.
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una princesa fregona?» palabras, estas últimas, que describen la acción de una futura obra de 
Lope titulada E l  m e j o r  m o z o  d e  E s p a ñ a ,  cuyos protagonistas son Fernando de Aragón e Isabel 
de Castilla, los Reyes Católicos, caracterizados en un mesón, contra toda lógica, como arriero y 
sirvienta.

También por boca del cura critica Cervantes las obras que, sin respetar la verdad histórica, 
incurren en patentes anacronismos: «... y fundándose la comedia sobre cosa fingida, atribuirle 
verdades de historia, y mezclarle pedazos de otras sucedidas a diferentes personas y tiempos, y 
esto, no con trazas verosímiles, sino con patentes errores de todo punto inexcusables. [...] Pues, 
¿qué si venimos a las comedias divinas?: ¡qué de milagros falsos fingen en ellas, qué de cosas 
apócrifas y mal entendidas, atribuyendo a un santo los milagros de otro! Y aun en las humanas 
se atreven a hacer milagros, sin más respeto ni consideración que parecerles que allí estará bien 
el tal milagro y apariencia, como ellos llaman, para que gente ignorante se admire y venga a la 
comedia; que todo esto es en menosprecio de la verdad y en menoscabo de las historias». Es 
lógico que Cervantes, partidario de la imitación como algo fundamental en la comedia, des
apruebe los anacronismos por ir contra la verdad. Ignoramos si lo afirma por alguna obra 
concreta, pero al igual que cuando se refiere al decoro hallamos, más adelante, en Lope una 
comedia que encaja con esta censura; se trata de L a  l i m p i e z a  n o  m a n c h a d a  en donde intervienen 
Santa Brigida, San Juan Bautista, el rey David, el santo Job, el profeta Jeremías y la Universidad 
de Salamanca; y si es por milagros y tramoyas de santos, las palabras del cura del Quijote se 
quedan cortas ante los desmanes l o p i a n o s  en E l  c a r d e n a l  d e  B e lé n .

Para evitar todo esto, el clérigo quijotesco aconseja que se elijan para representar únicamen
te las buenas comedias, calificando así a las que se ciñen a las normas de la preceptiva literaria 
clásica, para admitir a continuación que: «...no tienen la culpa de esto los poetas que las 
componen, porque algunos hay de ellos que conocen muy bien en lo que yerran, y saben 
estremadamente lo que deben hacer; pero, como las comedias se han hecho mercadería vendi
ble, dicen, y dicén verdad, que los representantes no se las comprarían si no fuesen de aquel 
jaez; y así, el poeta procura acomodarse con lo que el representante que le ha de pagar la obra 
le pide...».

Acierta de pleno Cervantes al calificar la comedia de m e r c a d e r í a  v e n d i b l e ,  de objeto de 
consumo, cualidad que había adquirido el texto teatral gracias a la sencilla fórmula dramática de 
Lope basada en la intensificación sistemática de la trama amorosa, tal como éste reconoce en la 
E g l o g a  a  C l a u d i o :

del vulgo vil solicité la risa
siempre ocupado en fábulas de amores...

Efectivamente la comedia lopiana se centraba en una historia amorosa cuya dosificación se 
acoplaba, en cada caso, a la acción y al argumento, cualquiera que fuera el tema, basándose 
siempre en unos personajes clave: dama-galán y sus contrapuestos criada-gracioso15. Planteada 
la fábula se desarrolla el asunto con estas figuras de carácter opuesto y complementario a la vez, 
contrastando lo cómico y lo serio en duplicidad de planos escénicos reflejo de la realidad 
contemporánea sin llegar a crear, en general, grandes personajes-símbolo sino personajes-tipo 
muy reiterados; toda clase de sujetos: mitológicos, históricos, religiosos, coetáneos, etc., son 
tratados de igual manera en dos acciones, una principal y otra paralela secundaria, que permiten

15 Joaquín de Entrambasaguas y Manuel Fernández Nieto, «El teatro en el siglo XVII», en J.Ma. Diez Borque 
(Coordinador), H is to r ia  d e  la  L i te r a tu r a  E s p a ñ o la , II, Madrid, Taurus, 1980, págs. 643-704.
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incorporar a este teatro numerosísimos temas con la particularidad de que suelen acabar en 
dobles bodas.

Esta última característica del teatro de Lope era tan patente que Cervantes en La entretenida, 
para marcar la diferencia de sus comedias, dice al final resumiendo la acción:

Esto en este cuento pasa: 
los unos por no querer, 
los otros por no poder, 
al fin ninguno se casa.
Desta verdad conocida 
pido me den testimonio: 
que acaba sin matrimonio 
la comedia entretenida.

También en Pedro de Urdemalas alude al convencionalismo de esta dramaturgia de forma 
parecida:

Mañana, en el teatro, se hará una, [comedia] 
donde por poco precio verán todos 
desde el principio al fin toda la traza, 
y verán que no acaba en casamiento, 
cosa común y vista mil veces, 
ni que parió la dama esta jornada, 
y en otra tiene el niño ya sus barbas, 
y es valiente y feroz, y mata y hiende, 
y venga de sus padres cierta injuria, 
y al fin viene a ser rey de cierto reino 
que no hay cosmografía que le muestre16.

Además Miguel de Cervantes, formado en los postulados del humanismo, cree que por su 
trascendencia, todo arte y más el teatro debe ser moral con todas sus connotaciones; por eso 
censura que se haya convertido en imágenes de lascivia, probable alusión al contenido de 
algunos entremeses y, especialmente, a los bailes y las zarabandas que se incluían en las 
representaciones. Unos y otras llegaron a ser muy subidos de tono en expresiones y gesticula
ción pues, en general, los textos dramáticos no eran proclives a reproducir y exaltar conductas 
lujuriosas a diferencia de estos otros géneros parateatrales que completaban el conjunto del 
espectáculo. También pensaba el autor del Quijote que el teatro era exponente de la cultura y 
civilización de un país, y de aquí que tenga en cuenta la opinión de los extranjeros, especialmen
te de los italianos, sobre las comedias al decir que: «todo esto es en perjuicio de la verdad y en 
menoscabo de las historias, y aun en oprobio de los ingenios españoles; porque los extranjeros, 
que con mucha puntualidad guardan las leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros e ignoran
tes, viendo los absurdos y disparates que hacemos». Son palabras que encierran una velada 
alusión a Lope, pues éste en el Arte nuevo, no sin ironía, afirma:

16 Miguel de Cervantes, T e a tr o  c o m p le t o , Edic., introd. y notas de Florencio Sevilla Arroyo y Antonio Rey Hazas, 
Barcelona Planeta, 1987, págs. 630 y 719, respectivamente.
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Mas ninguno de todos llamar puedo 
más bárbaro que yo, pues contra el arte 
me atrevo a dar preceptos, y me dejo 
llevar de la vulgar corriente, adonde 
me llamen ignorante Italia y Francia...17

Continúa Cervantes descalificando el nuevo teatro y, en especial, vitupera que sea puro 
entretenimiento, por lo que se permite aconsejar siguiendo a López Pinciano y Cáscales cómo 
debían ser las comedias18. Pero todavía desconcierta más el autor del Quijote cuando propone 
que un censor prohiba aquellas obras que no se ajusten a la preceptiva aristotélica, aunque antes, 
en posible referencia a Lope, realiza un elogio que más bien parece una ironía, pues no 
concuerda con las descalificaciones anteriores: «...Y que esto sea verdad véase por muchas e 
infinitas comedias que ha compuesto un felicísimo ingenio destos reinos, con tanta gala, con 
tanto donaire, con tan elegante verso, con tan buenas razones, con tan graves sentencias y, 
finalmente, tan llenas de elocución y alteza de estilo, que tiene el mundo lleno de su fama. Y, por 
querer acomodarse al gusto de los representantes, no han llegado todas, como han llegado 
algunas, al punto de perfección que requieren».

Clemencín ya indicó que este capítulo del Quijote estaba redactado al hilo del desafecto de 
su autor por Lope de Vega, por ello resulta contradictorio en algunos momentos y, tal vez por la 
inmensa popularidad alcanzada por el Fénix, se ve obligado a fingir en este párrafo una 
admiración que no siente. El comedimiento de Cervantes parece fruto del miedo a la reacción de 
Lope y de sus apasionados que, aunque tardía, llegó con la publicación del Quijote apócrifo19. 
Pero aparte de su animadversión hacia Lope, sus opiniones son las de un dramaturgo que 
compara su producción, no muy bien aceptada por el público, con las de un rival que triunfa 
plenamente y, lo que es peor para él, saltándose unas convenciones literarias que hasta entonces 
se respetaban o, por lo menos, se fingían respetar.

Cuando en 1615 Miguel de Cervantes publica sus obras dramáticas, el considerado teatro de 
segunda época, nos encontramos con ocho comedias que no se ajustan a las normas tradiciona
les expuestas en el capítulo XLVIII del Quijote. Algunas de ellas pudo escribirlas antes de la 
publicación de la novela, aunque no parece muy coherente que defendiese lo que él mismo no 
era capaz de cumplir. Es más lógico pensar que después de instalarse en Madrid en 1606 y tras 
ver el éxito de las fórmulas lopianas, acuciado como siempre por los ingresos económicos, se 
decidiese a componer comedias al nuevo estilo, aunque siempre marcadas por su impronta 
personal, pero sin conseguir siquiera que se interesasen por ellas directores ni público20. A ello 
alude Cervantes en la Adjunta al Parnaso, prosa con la que concluye su poema, en el supuesto 
y revelador diálogo con el poeta Pancracio de Roneesvalles, en donde se refiere al momento 
previo a la publicación de sus comedias:

17 Juan Manuel Rozas, S ig n if ic a d o  y  d o c t r in a  d e l  « A r te  n u e v o »  d e  L o p e  d e  V ega, Madrid, S.G.E.L., 1976, págs. 
193 y 39-49.

18 Jean-François Canavaggio, «Alonso López Pinciano y la estética...», o p . c i t . ,  págs. 50-68.
19 Nicolás Marín, «La piedra y la mano en el prólogo del Q u i jo te  apócrifo», E s tu d io s  l i t e r a r io s . . . ,  o p . c i t . , págs. 

279-313.
20 Jean Canavaggio, C e r v a n te s  d r a m a tu r g e .  U n  th é â tr e  à  n a î tr e , París, P.U.F., 1977, propone una periodización 

del treatro cervantino en tres etapas: Ia, la época posterior a su cautiverio argelino (1581-1587) y anterior a la aparición 
de Lope de Vega, de la que sólo conservamos L a  N u m a n c ia  y L o s  t r a to s  d e  A r g e l . 2a, el periodo de Andalucía y 
Valladolid, que fue activo, como muestra el contrato con Rodrigo de Osorio, de 1592, en que pudo escribir alguna de las 
ocho comedias publicadas en 1615, y 3a, los años de su estancia en Madrid (1606-1615), en que compone el resto de las 
comedias impresas y los entremeses.
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Pancracio: Y agora, ¿tiene vuesa merced algunas?
Miguel. Seis tengo, con otros seis entremeses.
Pancracio. Pues ¿por qué no se representan?
Miguel. Porque ni los autores me buscan, ni yo les voy a buscar a ellos.
Pancracio. No deben de saber que vuesa merced los tiene.
Miguel. Sí saben; pero, como tienen sus poetas paniaguados y les va bien con 

ellos, no buscan pan de trastrigo. Pero yo pienso darlas a la estampa, para que se vea 
despacio lo que pasa aprisa, y se disimula, o no se entiende, cuando las representan. 
Y las comedias tienen sus sazones y tiempos, como los cantares21.

En el prólogo de 1615 también se refiere al desdén de sus contemporáneos cuando dice: 
«Algunos años ha que volví a mi antigua ociosidad, y pensando que aún duraban los siglos 
donde corrían mis alabanzas, volví a componer algunas comedias; pero no hallé pájaros en los 
nidos de antaño; quiero decir que no hallé autor que me las pidiese, puesto que sabían que las 
tenía, y así las arrinconé en un cofre y las consagré y condené al perpetuo silencio. En esta sazón 
me dijo un librero que él me las comprara si un autor de título no le hubiera dicho que de mi 
prosa se podía esperar mucho, pero de mi verso nada [...] Torné a pasar los ojos por mis 
comedias y por algunos entremeses míos que con ellas estaban arrinconados, y vi no ser tan 
malas ni tan malos que no mereciesen salir de las tinieblas del ingenio de aquel autor a la luz de 
otros autores menos escrupulosos y más entendidos. Aburríme y vendíselas al tal librero, que las 
ha puesto en la estampa como aquí te las ofrece...» Acertó nuestro escritor en su dictamen e hizo 
muy bien en publicar sus comedias y entremeses, puesto que los años le han dado la razón y así 
observamos cómo, mucho tiempo después de su muerte, ya en el siglo XX, su obra dramática ha 
sido valorada y representada con éxito22.

A primera vista, se percibe que el teatro cervantino publicado en 1615 está elaborado 
aproximándose a la fórmula de Lope pero, en cuanto lo analizamos con detalle, pronto observa
mos que Cervantes huye deliberadamente de la reiteración y excesos lopianos, con lo cual cada 
una de sus piezas parece distinta mostrando un carácter experimental apreciable tanto en los 
argumentos y personajes, nada tópicos, como en la forma imprevisible de plantear y resolver 
cada situación23.

Consciente el autor del Quijote de la novedad de su creación, desde un principio lo reseña en 
el prólogo de sus comedias, diferenciándose por ello del resto de los dramaturgos allí enumera
dos cuando dice: «...me atreví a reducir las comedias a tres jornadas, de cinco que tenían; 
mostré, o, por mejor decir, fui el primero que representase las imaginaciones y los pensamientos 
escondidos del alma, sacando figuras morales al teatro, con general y gustoso aplauso de los 
oyentes...», afirmaciones que no son ciertas ya que se pueden señalar antecedentes, pero insis
tiendo Cervantes en que desea que sus comedias, a diferencia del teatro al uso, parezcan

21 Miguel de Cervantes, Viaje del Parnaso, op. cit., pág. 314. No deja de sorprender que este número de comedias 
que, según Cervantes, tiene escritas en 1614 sea el mismo que se cita en el ya referido documento suscrito en Sevilla el 
9 de mayo de 1592. Se ha intentado identificar alguna de ellas aunque hoy, con un criterio científico, es difícil de 
aceptar.

22 Alberto Sánchez, «Aproximación al teatro de Cervantes» y Manuel Muñoz Carabantes, «El teatro de Cervantes 
en la escena española entre 1939 y 1991», en Cervantes y el teatro, Cuadernos de Teatro Clásico, Madrid, 1992, n° 7, 
págs. 11-30 y 141-192, respectivamente. Felipe B. Pedraza Jiménez, «El teatro mayor de Cervantes: comentarios a 
contrapelo» Actas del VIH Coloquio Internacional de la Asociación de Cervantistas, El Toboso, 23-26 de abril de 1998, 
págs. 19-38.

23 Stanislav Zimic, «Cervantes frente a Lope y la comedia nueva. (Observaciones sobre La entretenida)», Anales 
Cervantinos, XV, 1976, págs. 19-119, analiza diversos planteamientos entre uno y otro teatro.
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razonables y sin contener necedades patentes y descubiertas, en clara alusión a las obras 
dramáticas de Lope de Vega. Todos estos conceptos enlazan con los expuestos en el Quijote, 
pues cuando en El rufián dichoso, una de las piezas publicadas en 1615, debe violar la unidad 
de lugar lo justifica en boca de dos personajes, Comedia y Curiosidad, porque al dramatizar la 
vida de un personaje real y desarrollarse ésta entre España y Méjico, no tiene más remedio que 
cambiar de lugar o, de lo contrario, faltaría a la verdad. Así, para que quede bien claro al lector/ 
espectador y no desmentir su anterior opinión, cuando pregunta Curiosidad a Comedia que le 
explique la causa de tales transgresiones, ésta responde:

Los tiempos mudan las cosas 
y perfeccionan las artes 
y añadir a lo inventado 
no es dificultad notable.
Buena fui pasados tiempos, 
y en estos, si los mirares, 
no soy mala, aunque desdigo 
de aquellos preceptos graves 
que me dieron y dejaron 
en sus obras admirables 
Séneca, Terencio y Plauto, 
y otros griegos que tú sabes.
He dejado parte dellos, 
y he también guardado parte, 
porque lo quiere así el uso, 
que no se sujeta al arte.
Ya represento mil cosas, 
no en relación, como de antes, 
sino en hecho, y así, es fuerza 
que haya de mudar lugares; 
que como acontecen ellas 
en muy diferentes partes 
voime allí donde acontecen, 
disculpa del disparate.
Ya la comedia es un mapa 
donde no un dedo distante 
verás a Londres y a Roma, 
a Valladolid y a Gante.
Muy poco importa al oyente 
que yo en un punto me pase 
desde Alemania a Guinea 
sin del teatro mudarme; 
el pensamiento es ligero: 
bien pueden acompañarme 
con él doquiera que fuer, 
sin perderme ni cansarse [...]
A Méjico y a Sevilla 
he juntado en un instante,
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zurciendo con la primera 
ésta y la tercera parte:
Una de su vida libre, 
otra de su vida grave, 
y otra de su santa muerte 
y de sus milagros grandes.
Mal pudiera yo traer, 
a estar atenida al arte, 
tanto oyente por las ventas 
y por tanto mar sin naves24

Con estas palabras justifica Cervantes su trasgresión, aunque sólo en este caso, salvándose 
así de contradecir sus anteriores juicios descalificatorios.

Por tanto, y pese a ligeras concesiones al teatro lopiano, la obra dramática de Cervantes se 
caracteriza, frente a la de su rival, por ser innovadora con respecto a escritores y piezas 
contemporáneas, es lo que hoy podríamos denominar un teatro de ensayo, puesto que se plantea 
siempre un conflicto ante el cual el espectador no es agente pasivo de un mensaje sino que debe 
reflexionar ante él y sacar una conclusión25. Las ocho comedias están divididas en tres actos y 
muestran una voluntad de aproximación al teatro de «consumo», triunfante en los escenarios de 
entonces; esto se observa, por ejemplo, en la reducción de personajes, entre ellos las figuras 
morales, en unir la acción sin abundar en escenas episódicas, en el papel primordial del galán y 
la dama junto con la aparición aunque, ciertamente, poco marcada del gracioso y la criada. Sin 
embargo, por mucho que queramos señalar afinidades con la fórmula lopesca, Cervantes siem
pre encuentra un elemento diferenciador en el que basa su obra, tal como puede apreciarse en La 
entretenida, aparentemente una comedia de las llamadas de «capa y espada» pero, en realidad, 
una parodia de ellas. Hasta El laberinto de amor, la obra más desconsiderada por los estudiosos, 
contiene tales dosis de ironía sobre todo el sistema poético amoroso consagrado por la tradición 
literaria que, de inmediato, nos hace pensar en ella no como texto fallido sino como otra forma 
de acercarse a los temas tópicos.

En la actualidad, vista la evolución y el aprecio de uno y otro teatro, de Miguel de Cervantes 
y de Lope de Vega, podemos afirmar que aquella rivalidad literaria y desencuentro personal 
entre los dos grandes autores, trajo como consecuencia la interrelación entre ambas obras. 
Existe una influencia mutua apreciable en la prosa, recordemos las Novelas a Marcia Leonarda, 
clara derivación de formas novelísticas cervantinas, y especialmente en el teatro de Cervantes 
de última época que pudo surgir como respuesta y reelaboración de la comedia nueva de Lope 
de Vega.

24 Miguel de Cervantes, T e a tr o  c o m p le t o , o p . c i t ,  págs. 326-327.
25 Stanislav Zimic, E l  te a tr o  d e  C e r v a n te s , Madrid, Castalia, 1992, págs. 9-31.




